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  Nota para el lector




  




  Este libro recoge las meditaciones dirigidas por el cardenal Carlo Maria Martini durante una tanda de ejercicios espirituales predicados a las consagradas en el Ordo Virginum de la diócesis de Milán, a las que agradecemos de modo particular por haber puesto a nuestra disposición las grabaciones. La tanda de ejercicios se desarrolló en los últimos días de diciembre de 2006 y los primeros de enero de 2007, en Quiriat Yearim (Israel). Los textos, extraídos de las grabaciones y no revisados por el autor, se publican por primera vez. Hemos optado por mantener en todo lo posible el estilo oral.




  Introducción




  




  Ha sido un gesto verdaderamente arriesgado el pedir la predicación de los ejercicios a un anciano de casi ochenta años, con una voz ahora un poco aguda y con los achaques de la edad. Hagamos un gran acto de confianza en Dios, que nos sostendrá momento a momento según lo que le plazca. He aceptado con mucha alegría esta invitación para volver a veros a vosotras, a las que conozco una a una. Os reconozco en vuestra belleza interior y exterior, porque cuando el alma permanece en su constante propuesta de servicio a Dios permanece bella y esta belleza se difunde. Admiro todo esto en cada una de vosotras. Vuelvo a pensar en los muchos momentos que he pasado con vosotras desde 1980 hasta hoy, en diferentes vicisitudes, pero siempre con la ayuda del Señor. Así pues, estoy muy contento de volver a veros, os quiero mucho, os tengo presentes desde hace mucho tiempo en mi oración y todavía más a partir de hoy, aunque ya rezo por vosotras desde hace tiempo. Nos encontramos en un lugar santo: el lugar en el que el Arca de la Alianza, de la que habla el primer libro de Samuel, permaneció durante veinticinco años, entre los filisteos, que ya no la querían, y los israelitas, que tenían miedo de ella. Parece que permaneció precisamente sobre este monte. La intuición carismática de una hermana de la congregación de San José sobre la presencia de antigüedades escondidas en este monte se reveló exacta. Las excavaciones realizadas a comienzos del siglo XX condujeron al descubrimiento de un mosaico del siglo IV, que todavía puede verse en la inmensa basílica. Desde entonces, se considera este lugar como el de la fidelis arca, de Nuestra Señora de la Alianza. La Virgen, que está sobre el campanario y que puede verse también desde las zonas de alrededor, es la Virgen del Arca de la Alianza; en consecuencia, el recuerdo del Arca de la Alianza está muy vivo: a partir del recuerdo de David, que vino aquí desde Jerusalén sacrificando animales, saltando, bailando ante el Arca y la llevó hasta la era de Obed en Jerusalén. El recuerdo de la gracia que descendió sobre este lugar por la presencia del Arca nos abre también al misterio de María, Arca de la Alianza, Arca de Cristo. Se trata de un lugar santo y se encuentra en una posición especial, porque podemos contemplar las luces de Jerusalén, por una parte, pero también las luces del mar Mediterráneo: estamos más o menos a mitad de camino, a unos veinte kilómetros de Jerusalén, en la subida que lleva a la ciudad santa. Nuestros pies suben a tus puertas, Jerusalén, Jerusalén ciudad compacta, Jerusalén ciudad del gran Rey, Jerusalén que se asienta en torno a los montes...




  Como tema para estos días de ejercicios, he pensado en algunas preguntas: María Magdalena, ¿cómo buscabas tú al Señor?, ¿cómo lo proclamaste?, ¿cómo lo conociste? Por consiguiente, ponemos en el centro a la figura de María Magdalena, que se encuentra, en cierto modo, en el origen de vuestra vocación carismática, según el cardenal Montini. Intentaremos comprender quién es, de dónde viene, qué hacía, cómo se movía en el colegio de los apóstoles y, después, sobre todo, cómo fue llamada a representar el exceso del amor en la Iglesia. María Magdalena tiene una larga historia en la Iglesia, una historia que llega hasta el Código Da Vinci, hasta nuestros días, y se trata de una historia que muestra a una figura extraordinaria, a una figura de mujer amada por Jesús y que correspondió con todo su corazón.




  Los ejercicios espirituales




  




  Antes que nada, querría decir qué no son y qué son, en cambio, los ejercicios espirituales. Será la primera parte de nuestra reflexión; después indicaremos quiénes son los cinco actores de los ejercicios. Así pues, vaya por delante lo que no son. No son, a buen seguro, una actualización pastoral: no venimos aquí para ponernos al día en la pastoral, no es aquí donde vamos a aprender a conquistar a los jóvenes que no van a la iglesia. No es este el objetivo que perseguimos aquí. O, mejor aún, tal vez también sea esto, pero a partir de su raíz. En consecuencia, no queremos recetas pastorales. Es esta una importante toma de posición para aclarar el primado de Dios.




  Y seguimos con lo que no son los ejercicios. No son tampoco una lectio divina. Es hermoso practicar la lectio divina, tomar un texto bíblico, leerlo y meditarlo de manera seguida con continuidad. Los ejercicios no son precisamente esto porque, al tratar de la figura de María Magdalena, pasaremos a menudo de un texto a otro de la Escritura.




  En tercer lugar, estos ejercicios no son una puesta en marcha para la oración. Esto lo digo, ciertamente, con una cierta vacilación, porque los ejercicios son siempre un espacio en el que redescubrimos la oración, porque le damos tiempo; sin embargo, no son un ejercicio de puesta en marcha de la oración. Y, sobre todo, dadas mis condiciones de salud, dispondréis de un tiempo más amplio para la oración personal: os recomiendo que en la adoración de la mañana y de la tarde os pongáis delante de Dios con sencillez, con silencio, con soledad, con humildad, para que el Señor os purifique interiormente.




  ¿Qué son, pues, los ejercicios espirituales? Son un ministerio del Espíritu Santo, a saber: el Espíritu Santo que habla en mi corazón para decirme lo que quiere de mí en este momento. No el año pasado, no hace dos años, no hace veinte años, sino ahora, en el estado de salud en que me encuentro, con estas experiencias, estas decepciones, estas amarguras, estas alegrías, ahora. Por consiguiente, debemos preguntar cuál es la voluntad del Espíritu Santo sobre nosotros para que él toque directamente nuestra alma, nuestro corazón; no hay nadie que pueda hacer de intermediario, así que nadie puede hacer los ejercicios por otro, y nadie puede decir: «Debes hacer tal cosa», sino que debes intentar comprender qué te invita a hacer el Espíritu. Así pues, son un ministerio del Espíritu Santo.




  Por consiguiente, si estas son las condiciones negativas y positivas para hacer bien los ejercicios, para escuchar al Espíritu Santo es preciso hacer silencio. Es preciso hacer silencio en el comedor; sabéis que cuando estamos sentados en torno a la mesa hasta una sola palabra dicha aquí o allá molesta a todos, produce ese sentido de molestia que fastidia, que irrita. Así pues, silencio absoluto en el comedor y también en los otros momentos es preciso vivir el silencio con alegría. Este es uno de los lugares más silenciosos de Jerusalén: está bien rodeado por muros para que se pueda deambular libremente, para que se pueda caminar, se pueda respirar aire bueno y se pueda guardar silencio con una gran facilidad. Así pues, el Espíritu Santo es el protagonista.




  Vayamos, ahora, a los cinco actores principales de estos ejercicios. El primero, como veis, es el Espíritu Santo. Yo vengo a estos ejercicios consciente de mi absoluta falta de preparación. Precisamente porque no me siento preparado, no siento el hecho de no ser capaz, sino que confío en el Espíritu Santo que os habla, que quiere el bien para cada una de vosotras y que, por tanto, os habla, que os sacudirá, os macerará en el silencio, os macerará también en la prueba, y os purificará y os aclarará para que hagáis verdaderamente la voluntad de Dios.




  El segundo actor de estos ejercicios sois vosotras. Estos ejercicios os darán tanto como vosotras deis a Dios en tiempo, en silencio, en oración, en recogimiento, en adoración, en escucha y, por consiguiente, serán sobre todo vuestros. Por eso, es preciso emplear bien el tiempo y me parece que será útil, al tener momentos prolongados, reservarse tiempos de oración silenciosa. Por ejemplo, tres veces al día: una vez por la mañana antes de laudes, una segunda vez entre la meditación y la misa y, por tercera vez, en el tiempo de adoración. Podríais añadir una cuarta vez después de la meditación de la noche, aunque solo sea media hora, pero de verdadero silencio, adoración, reconocimiento del misterio de Dios, postrándoos humildemente ante él, orándole, hablándole como a un amigo, pidiéndole que nos haga de sus íntimos.




  El tercer actor de estos ejercicios soy yo al proponeros algunas reflexiones sobre santa María Magdalena, sobre los textos bíblicos, al haceros alguna sugerencia y también al escucharos un poco.




  Viene después un cuarto actor, y es vuestra Iglesia local, vuestras comunidades; es el paraíso movilizado por vosotras; es nuestra Señora que ora por vosotras; son los ángeles y los santos que interceden por vosotras; es toda vuestra parroquia, vuestros jóvenes, vuestra gente que ora por vosotras. Todos ellos representan el cuarto actor de estos ejercicios.




  El quinto actor es el diablo. El diablo entra siempre en los ejercicios y san Ignacio lo dice con toda claridad. Entra para disgustar, para amargar, para exasperar, tal vez con enfermedades, con un dolor de cabeza, entra con el frío, entra con una mala digestión, entra con las pocas ganas de orar, entra con las divagaciones, entra con la cháchara. El espíritu no duerme y, por consiguiente, es preciso saber que los ejercicios son una lucha, empezando por mí mismo: yo debo luchar con mi espíritu y con todos los espíritus que os atormentan a vosotras; por consiguiente, debo luchar con fuerza a fin de que el Señor gane esta batalla. Y es preciso ser fuertes, sobre todo en los momentos de depresión, de languidez, de aridez, de confusión; es preciso saber reaccionar de manera positiva. Actuar de manera positiva es, por tanto, dejar que el demonio nos asalte, pero que se quede, por así decirlo, «con el rabo entre las piernas».




  Antes de acabar esta introducción y dejar tiempo al reposo, que es necesario para orar bien, querría daros dos consejos. Primer consejo: coger una hoja de papel y escribir con qué estado de ánimo llego a estos ejercicios, algo que es muy diferente cada año. Un año llego a ellos medianamente contenta, otro llego deprimida, otro llego un poquito desesperada porque las cosas van mal, otro llego hinchada por algún buen éxito, otro llego humillada, otro llego fría. Y una segunda sugerencia: coger otra hoja y responder a la pregunta: ¿cómo querría salir de estos ejercicios? Cómo entro en estos ejercicios y cómo querría salir de ellos. Tal vez no sea esta la voluntad del Señor, pero ya será una indicación. Querría salir más pacífica, dedicar más tiempo a la oración, más calmada, menos nerviosa, menos criticona con los otros, menos envidiosa, etc. El Señor os sugerirá lo que deseáis hacer.




  Encontrar el corazón de Dios




  




  Concédenos, oh Señor, en abundancia el don de tu Espíritu, a fin de que no salga ninguna palabra de nuestra mente, de nuestra boca, que no sea querida por él, que no salga ninguna otra palabra que sea contraria a lo que él desea en nosotros. Señor, estamos aquí ante ti en esta tierra, en este lugar santificado por tu presencia, para continuar en la historia de glorificación de tu nombre hasta la plenitud de la eternidad, a la divinización de toda la humanidad. Haz que recorramos este segmento de historia con humildad, verdad, sencillez y paz. Te pedimos todo esto por intercesión de María, nuestra madre.




  Nos encontramos en el último día del año y, por consiguiente, tenemos detrás de nosotros todo un año al que mirar, y también es domingo, fiesta de la Resurrección del Señor. Nos encontramos, asimismo, en la octava de Navidad, que yo he celebrado en Belén y vosotras, me parece, en vuestras parroquias. Estamos en un momento particularmente intenso de nuestra relación con Dios, y es en este momento cuando nos preparamos para meditar sobre una figura particular, que es la de María Magdalena. No nos interesa tanto conocer exactamente la identidad de María Magdalena ni cómo podemos distinguirla de las otras: de esto se ha discutido durante siglos en la Iglesia. Sabed que se ha hablado de una, de dos, de tres, o incluso de cuatro Marías, provocando una gran confusión. Sin embargo, esto también nos ayudará. En todo caso, no nos interesa mucho saber quién era, conocer las vicisitudes de su vida, sino que, al meditar sobre María Magdalena, querríamos ser introducidos por su historia en el corazón de Dios, en el corazón de Jesús, porque si es ahí donde ella tiene su lugar, ella es el signo del exceso cristiano, es el signo del ir más allá del límite, es el signo de la superación, es el signo de la verdad profunda que contemplaremos más veces en estos días, a saber: que no se alcanza el verdadero equilibrio sino yendo más allá, con algún gesto valiente. Así pues, vamos a pedirle a María Magdalena que nos ayude a encontrar el corazón del Señor, que es él mismo, misteriosamente, aquel que va más allá, el Padre que se entrega en el Hijo, el Padre y el Hijo que se entregan en el Espíritu, Dios que se entrega al hombre, Dios que se entrega en estos lugares sobre todo con su vida, muerte y resurrección. Dios es todo don, es todo gratuito, se encuentra todo él más allá de lo debido y en esto consiste el secreto de la vida. Quien quiere, quien pretende, vivir solo según el equilibrio perfecto del do ut des no llega a captar el sentido de la existencia que es, más bien, dar más allá de lo debido. Así nos enseña Jesús, así nos enseñará María Magdalena. Ahora bien, obviamente, es necesario realizar antes una reflexión, a modo de lectio simple, preguntándonos quién es María Magdalena en la Escritura, por qué se la menciona tantas veces, incluso más que a María, la madre de Jesús. Así pues, está muy presente, mucho más de lo que pensamos, y estará bien realizar una especie de síntesis de los diferentes fragmentos en los que se nos presenta: hay un fragmento relacionado directamente con María Magdalena, otro en el que se nos describen más bien sus actitudes, en un tercero se presentan las que podríamos llamar las concomitancias o las asonancias. Así pues, en estos tres fragmentos distingo yo lo que deberíamos decir sobre María Magdalena, y me gustaría que os aprendierais casi de memoria los textos que tienen que ver con ella, para poder repensarlos de modo claro.




  Así pues, ¿quién es María Magdalena? Aparece ya en la vida de Jesús, en el capítulo 8 del Evangelio de Lucas (8,2-3); aquí se habla de ella por primerísima vez y constituye justamente una excepción que se recuerde a una mujer de este modo, con algunas otras, en el centro de la vida de Jesús. Lucas acaba de contar el perdón a la mujer pecadora cuyo nombre no sabemos, en casa de Simón, y después continúa:




  «A continuación fue recorriendo ciudades y aldeas proclamando la Buena Noticia del reinado de Dios. Lo acompañaban los Doce y algunas mujeres que había sanado de espíritus inmundos y de enfermedades: María, llamada Magdalena, de la que habían salido siete demonios; Juana, mujer de Cusa, mayordomo de Herodes; Susana y otras muchas, que los servían con sus bienes» (Lucas 8,1-3).




  Este es el fondo constante de la predicación de Jesús: están sus, por así decirlo, colaboradores más próximos. Y, después, vemos aparecer de improviso a un grupo de mujeres como colaboradoras estables, que seguían regularmente a Jesús. Se intuye el hecho de que eran mujeres acomodadas y de que tenían la posibilidad de ayudarles en las diferentes necesidades. La primera a la que se menciona es María de Magdala, a la que se describe de una manera bastante sorprendente, porque de ella habían salido siete demonios (después veremos lo que significa esto). Se trataba, ciertamente, de algo muy grave, importante: en ella había tenido lugar una revolución notable. Aquí tenemos, pues, la primera mención de María de Magdala. La segunda no se encuentra hasta la Pasión:




  «Estaban allí mirando a distancia muchas mujeres que habían acompañado y servido a Jesús desde Galilea. Entre ellas estaban María de Magdala, María, madre de Santiago y José, y la madre de los hijos de Zebedeo. Al atardecer llegó un hombre rico, de Arimatea, llamado José, que también había sido discípulo de Jesús. Presentándose ante Pilato le pidió el cuerpo de Jesús. Pilato mandó que se lo entregaran. José lo tomó, lo envolvió en una sábana de lino limpia, y lo depositó en un sepulcro nuevo que se había excavado en la roca; después hizo rodar una gran piedra a la entrada del sepulcro y se marchó. Estaban allí María Magdalena y la otra María sentadas frente al sepulcro» (Mateo 27,55-61).




  Se confirma lo que decía Lucas. Es interesante: a María de Magdala se la presenta siempre durante la Pasión como primera presente; por consiguiente, tenía una cierta función directiva.




  Después están también, como es evidente, los versículos paralelos. A continuación, la encontramos de nuevo en el sepulcro:




  «Pasado el sábado, al despuntar el alba del primer día de la semana, fue María de Magdala con la otra María a examinar el sepulcro» (Mateo 28,1).
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